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É I N T E B T í S E S G E N Í i : H A L E S , 
Toda la correspondencia se d i r ig i rá expre-
samente al Administrador de la REVISTA DEI 
TURIA, Teruel. 
No se devuelven los orierinales. 
La REVISTA se ocupará de todos los libros 
y demás publicaciones científicas v literarias 
que se remiton á la Dirección. 
Los autores serán responsables de sus es-
critos. 
Véanse los precios de suscricion en la cu-
bierta. 
SÜMARXO. 
Crónica, por Ricardito. 
Libres y esclavos, por D . Pedro de la 
Cuesta. 
L a mujer de su casa, por D . Eladio Albé-
niz. 
¡Bendita equivocación!f por D . Manuel 
Polo y Peyrolón. 
L a voz del justo, por D . Casimiro Bá-
guena. 
CRONICA, 
L D i a r i o de Teruel y el Fe-
r r o - c a r r i l pe r iód icos que se 
ipublicaban en esta capital, 
han desaparecido del es tád io de la 
prensa. E l p r imero , según nos ha 
dicho en su despedida, por razones 
pol í t icas . De sus cenizas ha nacido 
e] Eco de Teruel que con mas 
acierto, á nuestro ju ic io , que el 
D i a r i o sa ld rá de casa sólo los do-
mingos en vez de salir todos los 
d ías c ó m o aquel sa l ió ; porque em-
p e ñ a r s e en hacer un pe r iód ico dia-
rio en ésta provincia donde apenas 
hay sucesos importantes de que 
ocuparse n i h á b i t o s en las gentes 
de pagarla s u s c r i c i ó n , á mas de que 
si se t r ibutan elogios con m á s ó 
menos discrec ión á tal ó cual per-
sona ó c o r p o r a c i ó n hay que resig-
narse á que le llamen incensario ó 
pr imer bombo de la murga polí t ica 
A ó B , ó si censura con m á s ó me-
nos severidad las cosas y personas 
dignas de censura hay que dispo-
nerse para replicar e n é r g i c a m e n t e 
á las murmuraciones y á las ene-
mistades que esto crea, e m p e ñ a r s e 
en hacer esto todos los días , no gra-
tui tamente, sino a í n d a mais po-
niendo el h i lo , nos parece, mas que 
empresa de gran temple, una so-
l e m n í s i m a t on t e r í a . A q u í , en esta 
provincia , en este momento h is tó-
r ico no podemos tener pe r iód ico á 
diar io y apenas si podemos ser do-
mingueros c ó m o el honrado me-
nestral y el tendero de la esquina. 
E l Fe r ro -ca r r i l no se ha despe-
dido , por lo que suponemos que de 
un momento á atro r e a p a r e c e r á 
a n u n c i á n d o n o s la subasta del de 
Calatayud, tan famoso, á Terue l . 
Así sea. 
L a noticia del día es una gran 
noticia para los de secano. N o se 
trata de las desavenencias ministe-
riales, ni del parto de la reina Re-
gente, ni del remedio contra el có-
lera, ni del adoquinado de la plaza 
del Mercado, se trata, s e ñ o r e s , de 
que vá á l lover á gusto de todos, 
es decir cuando los labradores ó 
los higienistas lo deseen. 
Una publ icac ión tan formal é 
ilustrada c ó m o la Revista popular 
de Conocimientos Utiles lo dice en 
la forma siguiente: 
« L a ciencia moderna, siguiendo 
las huellas del sabio físico Fran-
kl in , de quien se dice que a r r e b a t ó 
los rayos á las nubes, pretende re-
solver otro problema no menos i m -
portante; el de hacer que llueva á 
gusto de todos, es decir, que llueva 
cuando los labradores ó los higie-
nistas lo deseen. 
Austral ia es donde ahora se agi-
ta esa cues t ión , gracias á la pacien-
cia del ca rác te r inglés. 
En aquellas apartadas regiones 
se ha inventado un aparato para 
hacer que la pr imer nube que pase 
sobre nuestras cabezas suelte el 
agua, y ya se ha remit ido un dise-
ñ o de aquel al gobierno b r i t á n i c o . 
Según dice un per iód ico inglés , 
si con este aparato se obtienen los 
resultados que se esperan^ se ha-
b r á realizado uno de los s u e ñ o s 
dorados de los agricultores, que es 
obtener el agua y evitar las sequ ías . 
L a m á q u i n a tiene la forma de un 
globo que contiene una carga de 
d inami ta . Este1 globo se lanza so-
bre la nube, quepasa por medio de 
un alambre, hacè explos ión en el 
centro de la nube y la l luvia se 
desprende i n m e d i a t a m e n t e , » 
Esto ello solo :se alaba. Que se 
quiere que llueva hoy a q u í , pues 
s e ñ o r , no hay mas que monta r la 
m á q u i n a y disparar contra la p r i -
mera nube que pase. Que no se 
quiere l luvia en este t é r m i n o , se 
l leva la m á q u i n a ó las m á q u i n a s á 
los l ími tes del t é r m i n o y se revien-
tan las nubes antes de llegar. Po-
d r á ocurr i r que los t é r m i n o s veci-
nos salgan t a m b i é n con sus respec-
t ivas ametralladoras, á querer ó 
no querer agua, y en este caso, el 
que m á s y con mejor éxito suelte 
los zambombazos aquel regará ó 
no regará sus campos. 
Y después de todo, c ó m o uste-
des ven, pod rá l lover á gusto de 
u n can tón ó de una región confe-
derada por la misma sequía , pero 
á gusto del Estado, eso no p o d r á 
ser mientras no se perfeccione este 
naciente invento. 
« L a alcaldía de esta ciudad ha 
publicado hoy un bando prescri-
biendo que desde esta fecha hasta 
el día 3o de Junio p r ó x i m o se pro-
c e d e r á á la c o m p r o b a c i ó n anual de 
pesas, medidas y aparatos de pe-
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sar del sistema m é t r i c o en la ofici-
na de la calle de Prudencio, n ú -
mero 31. que se h a l l a r á abierta los 
d ías no festivos, de nueve á doce 
de la m a ñ a n a y de tres á cinco de 
la t a r d e . » 
Esto se hace en Zaragoza. A q u í 
no es menester que la autoridad 
tome semejantes acuerdos por que 
todo el mundo pesa y mide cum-
plidamante; los a r t í cu los de comer 
beber y arder tampoco necesitan 
inspección porque son de excelen-
te calidad y no es tán sofisticados; 
la carne inspeccionada en el mata-
dero, pero, en los puestos de venta 
no hay necesidad porque en Te-
ruel no se sacrifican reses en las 
casas de los vendedores, y por con-
siguiente basta con que D . Juan 
vea las que se matan en el Fer ia l . 
Es una solicitud verdaderamen-
te paternal la que muestra nuestro 
ayuntamiento y la superior a u t o -
r idad de la provincia para apartar-
nos del camino de las epidemias. 
Y luego v e n d r á el Director ge 
neral de Beneficencia y Sanidad 
con circulares. 
Circulares donde no hay autor i -
dad para cumpli r las , mas valiera 
devolverlas á su i lustre autor para 
los efectos consiguientes. 
Y si esto sucede en la capital 
que debiera dar ejemplo de pol ic ía , 
higiene y salubridad á toda la pro-
vincia ¿qué ha de suceder en los 
pueblos pequeños? Comerse la car-
ne tísica ó de bazo ó con viruelas. 
Y luego nos d i r á n que sá lus pó~ 
p u l i suprema lex est. Esto no es 
verdad. A q u í la suprema ley es 
ser egoista y caiga el que caiga 
Precedido de una luminosa expo-
sición, la «Gaceta» ha publicado el 
anuncio decreto relat ivo al pago 
de las atenciones del personal y 
del material de las escuelas de p r i -
mera e n s e ñ a n z a , I n s p e c c i ó n de las 
mi smas , escuelas n o r m a l e s é i n s -
t i t u t o s de segunda e n s e ñ a n z a . 
Po r la i m p o r t a n c i a que d i c h a 
d i s p o s i c i ó n g u b e r n a t i v a rev is te , io 
m i s m o para los A y u n t a m i e n t o s 
que para los profesores , i n s e r t a -
mos á c o n t i n u a c i ó n su a r t i c u l a d o . 
Dice as í : 
«Artículo i . " Con el fin de compren-
der entre las obligaciones generales del 
Estado el sostenimiento de las escuelas 
de primera enseñanza, de ¡as normales 
de maestros y dé maestras, de la inspec-
ción del mismo ramo y de los institutos 
de secunda enseñanza provinciales y lo-
cales, se incluirán en el presupuesto de 
gastos del próximo año económico los 
créditos necesarios para el pago del per-
sonal y material de los expresados servi-
cios. 
Ar t . 2.° Los derechos de matrícula 
y título de la segunda enseñanza y los 
de matrícula de las escuelas normales, 
serán satisfechos en papel de pagos al 
Estado. 
En igual clase de papel se satisfarán 
en los institutos los derechos académicos 
establecidos por real decreto de 10 de 
Agosto de 1877. 
Art . 3 .° Losinstitutosque tienen ren-
tas propias continuarán percibiéndolas 
directamente 
Art . 4.0 E l ministro de Hacienda 
adicionará el presupuesto de ingreso con 
un impuesto especial de enseñanza , que 
consistirá en el recargo sobre la contri-
bución territorial que sea necesario para 
cubrir las atenciones que expresa el artí-
culo i.0 de este decreto, hecha deducción 
de lo que importan las rentas de los ins-
titutos y los ingresos expresados en el 
art. 2.0 que se calcularán para cada año 
económico por los productos del anterior. 
La recaudación del impuesto de en-
señanza se hará á la vez que la contri-
bución territorial, é ingresará en el Te-
soro como todos los demás recursos del 
Estado. 
A r t . 5.° E l ministro de Hacienda 
propondrá también á las Cortes la supre-
sión del recargo sobre la misma contribu-
ción territorial, que según las disposicio-
nes vigentes pueden utilizar los Ayunta-
mientos y en cuya equivalencia ha de 
cobrarse el impuesto á que se refiere el 
articulo anteeior. 
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E l ministro de la Gobernación dictará 
las disposiciones oportunas para que en 
los presupuestos de ingresos y gastos 
provinciales y municipales se introduzcan 
las modificaciones convenientes por con-
secuencia de lo que el presente decreto 
establece. 
Ar t . 6.° En el presupuesto de gastos 
del ministro de Fomento se incluirán los 
créditos necesarios para los aumentos 
siguientes: 
Primero. Para el aumento de sueldo 
á razón de 5oo pesetas por quinquenio á 
los catedráticos del instituto, los cuales 
dejarán de percibir los que ahora disfru-
tan en concepto de antigüedad y mérito 
y ios derechos académicos, i \i?.p 
2.9 Para elevar á 625 pesetas el suel-
do anual de los maestros y maestras que 
desempeñan las escuelas incompletas de 
temporada y de asistencia mixta: este 
aumento se hará al proveerse las vacan-
tes que ocurran en lo sucesivo. 
3. ° Para reorganizar la inspección de 
primera enseñanza, aumentando las pla-
zas de inspectores y los sueldos y dietas 
que han de disfrutar. 
4. " Para abonar á los maestros de las 
escuelas normales por el carácter de pro-
fesionales que estas tienen, los premios 
de antigüedad que á los mismo corres-
ponda. 
5. ° Para elevar á 5oo.ooo pesetas el 
crédito que en virtud del art. 97 de la ley 
de instrucción pública, se debe consignar 
anualmente, con el objeto de auxiliar á 
los pueblos en la construcción de edificios 
destinados á escuelas. 
Ar t . 7.0 Estos aumentos se harán me-
diante la baja de mayor suma en otros 
capítulos del ministerio de Fomento, y 
su importe no será computado al fijar el 
que ha de tener el impuesto de enseñanza 
á que se refiere el art. 4.0 de este decreto. 
Art . 8.° El . ministro de Fomento pre-
sentará á las Cortes el oportuno proyecto 
de ley para la reorganización de las es-
cuelas normales y de la inspección de pri-
mera enseñanza .» 
Llamamos la a tenc ión del s eño r 
Gobernador c iv i l y de la Comis ión 
provincia l , principalmente del p r i -
mero, sobre los muchos cientos de 
cuentas municipales que duermen 
en la secre ta r ía del Gobierno c i -
v i l esperando el informe de aquel 
cuerpo consultivo que, según el 
a r t í cu lo i65 de la Ley Munic ipal , 
es indispensable para su aproba-
ción cuando los gastos no exce-
dan de 100.00:) pesetas. 
Para algo la provincia paga la 
sección de cuentas que debe pres-
tar servicio á las ó r d e n e s de su 
pr imera autoridad c i v i l . Así se dá 
el caso, bien inexplicable por cier-
to de que un Gobernador dicte 
providencias que envuelven c a r á c -
ter aprobatorio ocasionando i n d e -
bidamente á los particulares, d a ñ o s 
y perjuicios de difícil r e p a r a c i ó n . 
L a ley no debe doblarse por nadie 
ni contra nadie. 
Seguu anuncio publicado en el Bo-
le t in o i c i a l correspondiente al jueves 
13 del corriente, el día 28 tendrá l u -
gar en el salón de sesiones de la Co-
misión provincial la .subasta por sepa-
rado de las harinas, arroz, judías, pa-
tatas, carnes, carbón mineral, carbón 
vegetal, garbanzos, aceite y jabón ne-
cesarios para el consumo de los Esta-
blecimientos provinciales de Beneficen-
cia de esta capital durante el año eco-
nómico 1886-87 
En dicho Bolet ín se hallan consig-
nadas las condiciones de los artículos 
y la forma y manera de hacer las en-
tregas 
A nuestro juicio, huelgan algunas 
de las condiciones exigidas por ser im-
posible su comprobación. Tal sucede 
en la harina de 1.a clase que ha de ser 
—dice el anuncio-—de chamorra, sin 
mezcla de ninguna especie Bien 
puede el contratista presentar para el 
consumo harinas sin mezcla de cha-
morra, que como procedan de otras 
clases de trigos mas baratos y ricos de 
gluten, no habrá, químico esperimen-
tado en ensayos analíticos capaz de de-
desechar el artículo. Si quiere la Be-
neficencia provincial harina de chamo-
rra, debe comprarla, arreglarla y mo-
lerla por su cuenta. 
Se ofrece pagar con puntualidad to-
dos los suministros. Dios quiera que 
pueda el tesoro provincial cumplir co-
mo promete, y que no se repita, con 
vergüenza para la provincia, el hecho 
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de ir en estos últimos ¿lias una mujer 
del pueblo á empeñar en el Monte de 
Pin tad un vale de 15 ó 20 duros, auto-
rizado por la Casa provincial de Bene-
ficencia y procedente de leña ó patatas 
suministradas á aquel Establecimiento. 
Esto equivaldría á convertirse la pro-
vincia en aquel ü . Juan de Robres. 
Los festejos que según nuestras 
noticias tiene acordados la Junta 
del Comercio para las p r ó x i m a s 
férias son, dos corridas de toros 
estoqueados por el diestro V a l l a -
do l id , cucan as en alga na s pla za s y -
mús ica en el real de la feria y fue-
gos artificiales. 
El casino L a Unión da rá tres 
bailes; uno L a L ibe r t ad y otro E l 
Turolense. 
Nuestro dist inguido amigo el 
Diputado á Cortes por este distr i to 
Excmo. Sr. D . Francisco Santa 
Cruz, acaba de ver mor i r , v í c t ima 
de inesperada y aguda enfermedad, 
á su hija mayor la señor i t a d o ñ a 
Teresa Santa Cruz y Garcés de 
Marci l la . 
Enviamos á su desconsolada fa-
mil ia la expres ión de nuestro sen-
t imiento por tan irreparable pér -
dida. 
L a Gaceta ha publicado el re— 
glamenro del cuerpo de abogados 
del Estado y el programa para 
las oposiciones de las plazas va— 
Los a s p i r a n t e s d e b e r á n acreditar 
la cualidad de e s p a ñ o l e s , mayores 
de 23 a ñ o s , ser licenciados en d e -
recho c iv i l y c a n ó n i c o y tener bue-
na conducta moral y pol í t ica. 
Se p r o v e e r á n 36 plazas con la 
ca t ego r í a de oficiales de segunda 
clase y sueldo de 3ooo pesetas anua-
les y las d e m á s q u e puedan resultar 
vacantes hasta el día en que se ha-
ga la propuesta de nombramientos. 
Los ejercicios d a r á n pr inc ip io el 
día 5 de Junio y las instancias se 
p r e s e n t a r á n en la di rección general 
de lo Contencioso, hasta el 3 i del 
actual. 
Desde m a ñ a n a , según ha tenido 
la a tenc ión de participarnos el ce-
loso Adminis t rador de Correos, 
D . Juan Galban, y en v i r t u d de lo 
dispuesto por Real orden de g de 
A b r i l p r ó x i m o pasado los correos 
de Teruel para M a d r i d , Zaragoza, 
sois extravagantes -y pueblos del 
t r áns i to s a ld rán en una c o n d u c c i ó n 
diaria , que partiendo en carruaje 
de esta principal á las 6 de la ma-
ñ a n a l legará á Calatayud á las 10 
de la noche á enlazar con los t r e -
nes ascendentes y descendentes de 
A r a g ó n , e fec tuándose las expedi-
ciones de regreso de dichos correos 
en otra c o n d u c c i ó n , t a m b i é n diar ia , 
que saliendo de Calatayud á las 5 
de la madrugada llegará á esta ca-
pital á las 9 de la noche. 
Hasta las 5 y 3o minutos de la 
m a ñ a n a puede depositarse en el 
buzón de esta principal la corres-
pondencia que haya de expedirse 
por dicha conducc ión . 
Tenemos á la vista la Memor ia 
leída por el secretario D . Ricardo 
Aranaz é Izaguirre en la Junta ge-
neral celebrada en Marzo ú l t i m o 
por la Sociedad cooperativa sego-
viana de cqqsurnp L a Lu%. Con-
tiene noticias y datos tan impor -
tantes para probar los grandes 
beneficios que estas sociedades re-
portan á todos los consumidores, 
especialmente á la clase proletaria, 
que de veras sentimos no poder 
reproducirla en nuestras columnas. 
Esta sociedad se c o n s t i t u y ó en 
26 de Setiembre de 1884, con 3o 
sócios solamente y sin capital pre-
vio. A l poco tiempo e m i t i ó 1.000 
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obligaciones de 5 pesetas. Hace 
diez y nueve meses que funciona, 
tienedos magníficos almacenes don-
de sus goo socios se surten de los 
ar t ícu los de primera necesidad á 
precio de plaza? bien pesados y 
bien medidos. Cada sócio tiene su 
libreta donde se le anota la d i f e -
rencia entre el precio de coste y 
venta para que por a c u m u l a c i ó n 
le sirva de capital , con facultades 
de retirarlo según convenga, ha-
biendo llegado las ganancias de los 
socios en el pr imer a ñ o á un 49,48 
por 100. 
Después de haber amortizado la 
sociedad un gran n ú m e r o de ac-
ciones, cuenta hoy con un activo 
de 47.090 pesetas y un pasivo (gé-
neros en a l m a c é n ) de 3o.386 p e -
setas. 
Si en Teruel queremos v i v i r con 
alguna economía y sin escasear la 
r ac ión , no tenemos mas camino 
queconsti tuiruna cooperativa. Con 
este objeto algunas personas pe r -
suadidas de la gran trascendencia 
de estas cooperativas de consumo, 
han pedido reglamentos y antece-
dentes para ver el mejor medio de 
proceder á su ensayo en Terue l . 
Damos las mas expresivas gra-
cias al Sr. Presidente de L a L u ^ , 
de Segòvia , por la r emis ión de la 
memoria á que nos referimos. 
E l día 6 del p r ó x i m o J imio ten-
drá lugar en el distr i to de Alcañ iz -
Hi j a r la vo tac ión para elegir un 
Diputado provincia l , en reemplazo 
de nuestro querido amigo D M i -
guel Val lés . E l día 4 se h a r á la 
des ignación de interventores. 
— D . Pedro, ¿quiere usted venir 
esta noche al teatro? En la c o m -
pañ ía hay buenas vistas, desem-
p e ñ a n con bastante acierto gracio-
s í s imas comedias y cantan r egu -
larmente zarzuelitas que todos sa-
bemos de memoria sin saber un 
punto de solfa. 
— H o m b r e , no, ya soy viejo y 
me canso de estar allí tantas h o -
ras sentado en la butaca y sin po-
der salir á fumar. 
— S i ya se fuma en la sala, ami -
go D. Pedro, con toda libertad y 
sin cuidarse de si el gas de las f u -
míferas bocas i n c o m o d a r á ó no á 
las mamas y á las n iñas con todo 
el decorado y o r n a m e n t a c i ó n que 
su argumento requiere! 
— M i r a , eso ya és otra cosa. A l -
go y aun algos de desconsiderada 
me parece esa licencia nunca ensa-
yada en mis tiempos, pero, si de-
jan fumar, como tu dices, prometo 
ir algunas noches; y si dejaran f u -
mar t a m b i é n en las iglesias, siem-
pre que hubiera función acud i r í a 
temprano para tomar asiento en 
un banco, y mientras el s e r m ó n 
f u m a r í a , con mucho gusto, dos ó 
tres cigarros. 
— F u m e usted, pues, en el tea-
tro por ahora, y durante el s e r m ó n 
c o n t é n t e s e con tomar r a p é . En el 
siglo fu turo , tal vez, la Iglesia abr i -
rá un poco la mano en lo de fumar 
como usted quiere, y si para en-
tonces nosotros no estamos—que 
no estaremos—en dispos ic ión de 
cargar la pipa al descargar el ro-
sario, no fal tarán linajudos fuma-
dores que e c h a r á n valiente fuma-
rada. 
RICARDITO. 
L I B R E S Y ESCLAVOS. 
lo se alarmen ustedes, s e ñ o r e s 
¡políticos, con el t i tulo que po-
nemos al presente art ículejo, 
Jque no se trata de los demago-
gos que están en puerta, ni de los reac-
cionarios que salieron ya. Se trata ú n i -
camente de clasificar los hombres en dos 
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grupos, á uno de los cuales pertenecerán 
ustedes de seguro. Creo que será al de 
esclavos; y sin más preámbulo entremos 
en materia. 
Cuentan de un filósofo, que pasando 
por una surtidísima tienda, donde se ha-
llaban expuestas al público las más ricas 
alhajas, los muebles más elegantes, có-
modos y variados, y las más lujosas y 
provocativas galas, exclamó muy satis-
fecho: ¡cuán dichoso soy! de todas esas 
cosas me hallo privado y de ninguna 
tengo necesidad. Hé aqui un hombre 
verdaderamente libre; pero por desgracia, 
los más somos esclavos de esa multitud 
de goces y objetos preciosos que en el 
gran almacén del mundo se presentan á 
nuestra vista. Y es que no queremos 
comprender que la libertad no consiste 
en el uso y disfrute de las cosas que ape-
tecemos, sino muy al contrario, en des-
prenderse de ellas, y quebrantar los im-
pulsos y atractivos con que nos enca-
denan. 
¿Que mayor libertad puede alcanzar 
el hombre que aquella que manifiesta 
cuando en uu arranque nobilísimo se le-
vanta sobre el nivel de lo más grande 
y halagüeño que pueda cautivarle, y á 
semejanza del filósofo, dice: ¡Cuán sobe-
rano soy! nada de lo que veo me hace 
falta, porque á todo renuncio en mi l i -
bérrima voluntad, y desprendido de cuan-
to existe, me siento con fuerzas bastan-
tes para ponerlo todo bajo mis piés. 
Son hombres verdaderamente libres 
.los que, convencidos de que los instintos 
y apetitos no domados acarrean mil des-
dichas, se hacen superiores á si mismos, 
reprimiendo principalmente la afición ex-
cesiva á los honores, riquezas y place-
res, y concluyen por despreciar sus con-
tinuas provocaciones. Los que por ellas 
son vencidos sufren congojas mi l , antes 
del logro de sus deseos; angustias terr i -
bles, cuando no realizan sus dorados sue-
ños; zozobras sin cuento, por conservar 
la posesión de ks objetos amados, y des-
dichas sin fin, cuando los llegan á per-
der. 
¿Hay servidumbre comparable á la de 
aquellos que se afanan por adquirir, me-
drar y sublimarse en la cumbre de la 
grandeza y los goces? ¿Hay trabajo que 
más presto ac be con la vida, ni veneno 
que más sordamente la consuma? Estos, 
los ambiciosos, ios avaros, los sensuales 
y todos los que st guian por los impul-
sos del apetito, desatendiendo los con-
sejos de la sana razón y del buen juicio, 
son los esclavos miserables que viven 
perpetuamente atados á las ligaduras de 
la pasión y del instinto. 
La sociedad actual ofrece innumerables 
tipos de esta clase de siervos no manu-
mitidos por la razón ilustrada con so-
lidez, y cabalmente esos mismos se creen 
sabios y libres, sin duda porque apren-
dieron á dominar á otros y no saben do-
minarse á sí mismos. E l ánsia de subir, 
que les t i r an íza les acostumbró á tirani-
zar á los demás . 
Los que nada desean y por estar satis-
fechos con su suerte se ven sin ataderos 
que les sujeten, á la exclavitud de las pa-
siones, viven en dulce paz é interior con-
tentamiento, al paso que á los otros, los 
que no se vencen á sí propios, cualquier 
pequeñezles trae revueltos é inquietos, les 
acarrea pesadumbres extraordinarias y 
hasta llantos, disensiones 3̂  cr ímenes ho-
rrendos, como si se tratase de asuntos 
de la m á s alta importancia. La contrarie-
dad en un negocio, la pérdida de un des-
tino, la humillación por adquirirle, la 
envidia de un rival , cualquier suceso, en 
fin, que tuerza el curso de los deseos de 
esos hombres les hace viv i r atormentados 
en continua desesperación, viniendo á 
ser esclavos de lo que tienen y de lo que 
no tienen, esclavos de lo que gozan y de 
lo que no pueden gozar y ven que otro lo 
disfruta. 
¡Y nos admiramos de que la estadística 
de los hospitales, los manicomios y las 
cárceles, aumente de día en día, cuando 
la tisis en la juventud, las congestiones 
en la vejez y el arrebato y desenfreno en 
ambas, son efecto de la fiebre devoradora 
en que hoy se vive! Fiebre de negocios, 
fiebre de ambición, fiebre de vanidad, 
fiebre de riquezas y placeres nos agita, 
y el torbellino en que vivimos mareados 
y confusos, nos arrastra al precipicio, 
como si fuésemos metidos en un tren des-
carrilado. Por eso, al considerarnos libres, 
porque vamos despeñados, no conocemos 
que somos esclavos de nuestras pasiones 
y apetitos, en vez de serlo de la razón que 
proclamamos soberana y que hacemos 
vilísima servidora de impulsos ciegos y 
desordenados. 
Y luego ¡queremos y gritamos libertad, 
libertad, al paso que ese noble deseo y 
ese nombre bendito le prost i tuímos y 
desnaturalizamos con nuestras acciones, 
llenas de egoísmo é impregnadas de co-
rrupción 
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Leyes, costumbres, ciencia, arte, todo 
es hoy hechuradenuestra soberana volun-
tad; y hallándose esta dirigida más que 
por la sana razón, por su libérrimo ape-
tito, subyugado al incentivo del vicio y á 
la t iranía del másgrosero individualismo, 
claro es que el pueblo español, es un 
pueblo de esclavos que se creen libres al 
poderse entregar á toda clase de desórde-
nes y excesos. 
E l señorío del hombre sobre sí mismo, 
no es otra cosa que la más alta y trascen-
dente esencia de la libertad, y siendo por 
desgracia muy pocos los que se hallan en 
posesión de ese tan valioso señorío, por 
fuerza el grupo de los esclavos ha de ser 
infinitamente mayor que el de los libres. 
PEDRO DE LA CUESTA. 
L A MUJER D E SU CASA. 
De que eres muy guapetona 
Pepa, duda no te quepa; 
por eso cualquier persona, 
así que te ve tan mona 
exclama ¡viva la Pepa! 
Cuando sales tú á la calle 
todos te siguen la pista; 
no hay quien hermosa no te halle 
ni hay nadie que te resista 
con ese andar y ese talle. 
Aunque vistas de percal 
vistes con mucha elegancia, 
con cierto aire de importancia, 
con garbo y con arrogancia 
y con frescura y con sal. 
En ün, que estoy convencido 
de que eres (te lo diré) 
un tipo muy distinguido; 
pero ¡ay! ayer he sabido 
que escribes mozo con ce. 
¡Mozo con ce! Qué osadía! 
Vamos, no lo creería; 
Pepita, porBelcebú, 
¡una chica como tú 
no saber ortografía! 
Y supe con amargura 
(¿será acaso alguna treta?) 
que con toda tu hermosura 
¡no sabes hacer calceta, 
criatura! 
Y que á pesar de la fama 
que gozas de hembra real 
(así creo que se llama) 
no sabes hacer la cama 
sino mal, pero muy mal. 
¿Será posible, Pepita? 
¡Tan guapa, tan resalada, 
tan airosa, tan bonita, 
y tan torpe y tan negada! 
(Quita, quita! 
Del amor tendrás las llaves, 
que en esto no serás boba, 
aunque de ello no te alabesí 
mas de fijo que no sabes 
como se coge la escoba. 
N i si llega la ocasión, 
con esas manos divinas 
que son una tentación, 
sabrás pegar un botón 
ni freír unas sardinas. 
Y aun aspiras á casarte 
con ese que te hace el oso, 
con Perico del Toboso, 
que te sigue á cualquier parte 
de tu hermosura orgulloso. 
Te casarás lo sé yo, 
poique Perico es muy rico; 
perc aquí lo pronostico: 
serás mujer de Perico, 
pero de tu casa no. 
ELADIO ALBÉNÍZ, 
B E N D I T A E Q U I V O C A C I Ó N ! 
L 
medida que avanzaba la maña -
na disminuían los compradores; 
y las revendedoras del merca-
ndo de Valencia descansaban de 
aquel bregar incesante con manos y len-
gua. No obstante, como tenemos esta 
úl t ima en parte tan húmeda y resbala-
diza, pronto se repone y fácilmente se 
desliza. Por eso l is susodichas reven-
dedoras, no teniendo parroquianas con 
quienes gastar palique, moviendo la sin 
hueso, aprovechan la oportunidad para 
referirse sus cuitas, hacerse confidencias 
recíprocas y lucir en la plaza pública sus 
asuntos domésticos. 
—¿Como van las patatas, señora Ra-
mona? 
—Mal , señora Juana: no sacamos ni 
los portes. Figúrese usted que este año 
las pagamos en Aragón, es decir, allá 
en mi lugar, á peseta; que nos cuestan 
otra peseta de portes; ¡y las tenemos qne 
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vender aqui á ocho y medio ó nueve 
reales todo lo m á s . . . ¿Y las alubias v el 
alpiste? 
—Todo -perdido, señoni Ramona: con 
las dichosas colerinas que andan por esos 
mundos no se vende ni pizca. Hija, no 
sé que va á ser de nosotras este año : 
porque, lo que yo digo, si ai menos, ya 
que vendemos poco en la plaza, esos 
hombrazos trabajasen como Dios manda 
y nos ayudasen á llevar la carga; pero 
¿que si quieres? E l mió se ha vuelto un 
holgazán tan retuno, que no sé en que 
va á parar esto. 
—No será tanto, tanto, señora Juana: 
lo que sí he visto que parece un lechu-
guino el tal Mhalet; Ya., se vé como es 
más joven que usted y tan buen mozo, 
presume que es una bendición. 
—Santo y bueno, señora, que presuma 
todo lo que quiera, porque, aunque me 
esté mal el decirlo, á buen mozo se las 
puede apostar mi marido con el más pin-
tado: pero, hija, que t¡ abaje como tra-
baja su mujer,;- que todo no ha de salir 
de la panada, incluso sus vicios, que no 
son pocos. Y el tio Patato ¿como se 
porta? 
—Si quiere usted que le diga la ver-
dad, señora Juana, mi Patato, mejoran-
do lo presente, es trabajador como un 
mulo. Cuando vienen los carros de Ara-
gón, mi hombre carga y descarga sin 
ayuda de trajineros; pero, hija, le ha co-
gido tal a f ic ióna lo tinto, que me lene 
frita. De taberna en taberna y de jo l -
gorio en jolgorio siempre, á lo mejor me 
lo traen á casa hecho una cuba y sin 
que pueda lamerse. ¡Ay señora Juana de 
mi vida, que hombres tan perdidos y tan 
reguilopos! Si esto sigue raí casa se la 
lleva la trampa, porque no crea usted que 
se contenta con pillar una mona cada día 
ó cada noche, no señora; sino que ade-
más tiene la familia y la hacienda aban-
do î a da sr pp r, Qpm pjefco. .Gal c ti le rus t e d, que 
han de hacer mis muchachos, mirándose 
á todas horas en el espejo de su padre, y 
como estará mi bolsillo, con la sangría 
continua de las borracheras del tio Pata-
to. Hija si se llevasen ios demonios á to-
das las taberneras y vinateros del mundo, 
ganar íamos mucho. 
— Y no adelantaríamos nada, señora 
Ramona, porque entonces ios hombres 
convertirían nuestras casas en tabernas. 
— Y á Micalet ¿no le ha dado por la 
bebida? 
—Sí señora, si que le gusta; pero co-
mo es tan fino, no pone los piés en las 
tabernas Mi marido pasa las noches en 
el café. 
i—Hija, quien puede lo gasta y el que 
no lo arrastra. 
—No crea usted que estamos 'muv so-
brados,, señora Ramona, nada de eso, 
que si no fuera por esta paciencia que el 
Señor me ha dado, y esta habilidad, aun-
que no me esté bien el decirlo, que yo 
tengo para vender alubias y alpiste... jSan 
Roque bendito! ¿que sería de mi Micalet? 
— En ñn, señora Juana, bien poco tie-
nen que echarse en cara el uno al otro. 
Tan holgazán es su hombre como el mió: 
pero lo que me pudre la sangre es esa 
lengua de hacha, que tiene mi marido 
cuando empina el; codo., v que á veces 
le da por pegar y se empeña en zurrar-
me la badana. E l borracho rio es hom-
bre, sino fiera: ¿verdad. Vecina? 
—Convenido, señora Ramona, conve-
nido; pero mi señor no se emborracha. 
—Pues,- hija, me consta que á lo me-
jor la corren juntos y , . . 
La señora Ramona se levantó, y 
haciendo aspavientos y reniegos pronun-
ció algunas frases ai oido de la señora 
Juana. 
— ¡Jesús! ¡que pillos! Cuando venga 
lo ahogo. 
—No tiene usted que decir que por mí 
lo ha sabido. 
— Descuide usted, vecina; me echaré 
un punto en la boca. 
Durante largo rato conversaron ambas 
revendedoras de sus respectivos maridos; 
y no sabemos q u é atrocidades se conta-
rían la una á la otra, pero es lo cierto que 
concluyeron exclamando casi á duo: 
— ¡Hombres , hombres! ¡Con el mejor 
enciendan un horno! 
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¿Quién no ha pido hablar en Valencia 
y aun en España, y tal vez hasta en 
todo el viejo mundo, del P. Galán? Pero 
como este cuento pudiera caer en manos 
de nuestros hermanos los habitantes del 
nuevo mundo, que hablan la hermosa 
lengua castellana, bueno será arrojar so-
bre el papel cuatro brochazos que pinten 
ó retraten, bien ó mal, al susodicho Padre. 
Toda Valencia le llamaba Padre y has-
ta reverendo y M . R. P. Galán; pero ni 
era, ni había sido fraile, sino lisa y lla-
namente sacerdote secular, de carrera 
corta, pero de virtud tan larga, que mu-
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rió en olor de santidad, y todavía se 
encomiendan á él muchas piadosas mu-
jeres, que le conocian y veneraban como 
varón ejemplar y santo. Profesó siempre 
tan encendido amor al prójimo, su cari-
dad era tan generosa, y su celo por la 
•salvación de las almas tan entusiasta, 
-que no acabaríamos nunca si quisiésemos 
referir las mil anécdotas que del P. Galán 
se cuentan en Valencia. 
Paseando cierto día por las Alameditas 
de Serranos, le pidió limosna un pordio-
sero andrajoso y medio desnudo. Registró 
inúti lmente el P. Galán todos sus bolsi-
llos, y no encontrando en ellos más que 
algunas puntas de cigarro requemado, se 
metió en la caseta del guarda, se quitó 
los pantalones, los regaló al pobre y con-
t inuó paseando muy fresco y ocultando 
los calzoncillos bajo la raida sotana de 
color de ala de mosca. A l enttar en Va-
lencia por la puerta de Serranos, uno de 
suscompañeros , sacerdote debuen humor, 
dijo al celador recatándose: 
—Registre usted al P. Galán, que de-
bajo de la sotana lleva contrabando.-
Dicho y hecho, lo detienen, le hacen 
entrar en el fielato, le levantan las faldas 
y . . . el P. Galán no tuvo mas remedio 
que confesar^ ruborizándose, lo que habia 
hecho con los pantalones. 
—¡Rechápiro! con los agujas éstos de 
portal... (decia saliendo del fielato y reu-
niéndose con su compañero, que se moria 
de risa). Son capaces de avergonzar al 
lucero del alba. 
¡Rechápiro! era la interjeción inocente 
y favorita del P. Galán, duro, malhumo-
rado y hasta grosero en apariencia; pero 
blando, regocijadísimo y bondadoso como 
nadie en realidad. 
Kada tenía, además, de lo que significa 
su apellido; pues era tan feo como ene-
migo del convencionalismo cortesano; y 
vestia desaliñada y pobremente. ¿Quién 
habia de adivinar que debajo de tan mala 
capa se ocultaba tan buen bebedor? 
Diariamente pasaba dos ó tres horas 
en el confesonario de San Andrés, parro-
quia de la cual era vicario; y mientras 
trataba con aspereza á las beatas, lanzán-
doles á boca ele jarro frecuentes rechdpi-
ros, se desvivía por la conversión de los 
verdaderos pecadores, salia del confeso-
nario, entraba con ellos en la sacristía, 
los confesaba allí amigablemente, suavi-
zando asperezas, obviando dificultades y 
recibiendo, en una palabra, con los brazos 
abiertos á la oveja descarriada, que á ve-
ces había permanecido veinte y treinta 
años fuera del redil de la Iglesia. 
En medio de su ruda corteza era tan 
sencillo, que algunos tunantes abusaban 
de su candor, fingiendo necesidades y 
mintiendo desgracias para estafarle los 
pocos dineros que tenía; pero averiguado 
el caso, exclamaba el P. Galán. 
-—¡Rechápiro! ¡Qué chasco, que chasco 
se llevó el perillán! Se figuraba que yo lo 
podía sacar de apuros y me pescó única-
mente ios tres duros que me quedaban. 
¡Qué chasco, qué chasco! 
Su hermana y casera á la vez le ser-
moneaba con frecuencia para que no fuese 
tan tonto, que lo daba todo, y para que, 
de noche cuando menos, descansase tran-
quilo y confiado en el vicario de guardia; 
pero ni por esas. Muchos domingos no 
encontraba camisa limpia para mudarse, 
porque las había dado todas á los presos, 
ancianos de las Hermanitas, mendigos, 
etcétera, durante la semana; y apenas 
llamaban á la puerta de su casa, aunque 
fuese á altas horas da la noche, instinti-
vamente medio dormido aún, se tiraba 
de la cama, se vestía de cualquier manera 
y salía á la calle diciendo ó pensando: 
— ¡Qué picara humanidad, rechápiro! 
No ha}^ no hayï ioche que me dejen dor-
mir tranquilo. Por supuesto, yo tengo la 
culpa por acudir en cuanto me llaman. 
Que le pegan á uno un navajazo por estos 
barrios y pide confesión, al P. Galán co-
rriendo, que se levante y que venga. Que 
á otro le dá un soponcio inesperado, á es-
cape con la Unción el P. Galán. Que se 
tiran los cacharros á la cabeza dos feligre-
ses de San Andrés, pues el P. Galán paga 
los vidrios rotos, y P. Galán por arriba, 
P. Galán por abajo, aquí me tienen uste-
des hecho un azacán, yendo y viniendo á 
todas horas y convertido en el burro de la 
parroquia. IRechápiro! lesto ya pasa de 
castaño oscuro! 
Y en efecto, así pasaba y el P. Galán 
era el paño de lágrimas con el que se en-
jugaban todas las dolencias morales del 
contorno y algunas necesidades materia-
les apremiantes y de poca entidad, pues, 
como sabemos, nunca tenía un cuarto. 
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Promediaba el mes de enero, y serian 
como las tres de la mañana. Hacía frió, 
producido por el fuerte viento más bien 
que por la baja temperatura, que muy po-
cas veces llega en Valencia á cero grados. 
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Los serenos habían apagado ya la mitad 
de ios faroles y no se veia alma viviente 
por las calles: oscuridad, frió y silencio 
por todas partes. Valencia descansaba de 
las fatigas del día, sin que se oyese ni 
aun la tranquila respiración del que duer-
me á pierna suelta. 
¡Pum! i pum! ¡pum! tres aldabón azos 
retumbantes se oyeron de repente en la 
calle de Vilaragut. Momentos después 
tiraban de la cuerda desde el tercei piso 
de la modesta casa, se abría la puerta de 
la calle y preguntaban desde arriba: 
— ¿Que ocurre? 
—¿Es usted el P. Galán? 
— Para servir á Dios y á usted. 
— Pues que vaya usted corriendo á la 
calía de Ballesteros, número 4, para con-
fesar á uno, que se está muriendo, mien-
tras yo voy á la botica. 
—Voy á escape. 
El P. Galán, refunfuñando y echando 
¡rechápiros!, á medía voz, acabó de ves-
tirse, se encasquetó un gorro de terciope-
lo negro, se embozó en su manteo viejo, 
y salió á la calle. 
La calle de Vilaragut no está lejos de 
la de Ballesteros; pero como los serenos 
y vigilantes ya se habían recogido á sus 
respectivas madrigueras, esto es á ciertos 
soportales y rincones, en donde se guare-
cen de las inclemencias, pasando gran 
parte de la noche en amigable tertulia, no 
encontró absolutamente á nadie en el 
corto trayecto. Dos veces le desembozó 
el viento y otras dos volvió á embozarse 
el P. Galán, pensando en que la noche 
era apetitosa para saltar de repente desde 
la cama á la calle. 
Busca que te buscarás el número 4 en 
la calle de Ballesteros, y el número 4 no 
parece. Dió, por ñn , con él, y nada: todo 
cerrado y nadie le espera. Se decide á lla-
mar, alborota la calle con la aldaba y . . . 
nadie contesta. 
—-Sin duda he oído mal ¡rechápiro! 
Sería otro número ú otra caüe. Bus-
quemos. 
Y buscando buscando paseó la calle, 
que por fortuna es corta, de arriba abajo, 
mirando á todos los balcones y recono-
ciendo todas la puertas; pero sin resulta-
do. A i parecer en aquellas casas nadie 
pensaba en morirse y dormían todos co-
mo lirones. Buscando, buscando, dobló 
inmediatamente ia.esquina, entró en la 
calle de Virués y á los pocos pasos dió 
con una escalerilla abierta por la que 
descendía cierto rumor lejano. 
—¡Rechápiro! ya podia yo buscaros 
en la otra acera hasta el día del juicio 
por la tarde. Aquí debe ser: subamos. 
(Se continuara.) 
MANUEL POLO Y PKIROLÓN. 
K a voz d e l j u s t o . 
E l tiempo cruzo volando 
S e g ú n orí j uzga r entiendo, 
Sin advertir , que perdiendo 
Estoy, cuanto voy ganando, 
Lentamente caminando 
Me hace la ley acudir, 
A sufrir 
La muerte; que hay que rendir 
Estrecha cuenta, y dejar 
La vida en que he cesar. 
Por gozar 
E n otra que he de v i v i r 
Sin mor i r . 
¡ A y . . . si henchido de placer 
Conseguir esto pudiera. . ! 
¿Qué m á s ventura quisiera 
Que al morir no fenecer? 
Breve es todo padecer 
Que aqui pudiera pasar 
Por gozar..! 
Tras del mísero viar 
Vendré ta l ve/, á exist i r 
Sin mor i r . 
Y entonces, al recibir 
Este premio en mi penar. 
Podré tranquilo aguardar 
La muerte que he de venir 
A sufrir . 
No hay en el mundo dolor 
Que admita comparac ión 
Con solo una sensac ión 
De la pureza de amor. 
Y os amo tanto, Señor , 
Que si consigo á Vos i r 
Sin morir , 
Con sujetar m i sentir 
A sufrir . 
Podé i s mi vida arrojar 
A l estremado tormento; 
Pues tan benigno le siento, 
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P R E G E O S DS G H ^'¡OS 
KN EST ¿ MKRCAOO 
38 á 40 rs. fan.a Chamorra superior. 
Id . de Castilla. . . 32 á 35 
Jeja. ? 30 a 31 
Candeal . . . . . , - . 32 á 33 
Morcacho . . 24 á 26 
Centeno 2 2 ^ 0 
Cebada . . . . . 20 
E L I X I R DE \ N I S . 
A G U A H D 1 E N T K D E V I N O . S I N M E Z C L A 
D E A L C O H O L I N D U S T R I A L . 
Túnico —Estimulante. —Estomacal. 
10 rs. botella.—8 rs. l i t r o , 
t ^ a r m í a e h a d e A s l a s i - T e r u e S -
10 P O R 100 DÍS D E S C U E N T O A L C O N T A D O . 
Relojeria ule Jaime FtrMndep* 
Merendó, 10 Teruel. 
Se hacen toda clase de composturas, 
g a r a n t í a de un año . 
Gran auscrición musical, h\ más ventajo-
sa de cuantas se publican; pues reparta ade-
más tie la música de -ar/.ueia que se dá por 
entregas y sin desembolsar un céntimo más, 
otras obra-í 'ie regalo, Á ELKCOION DIÍ I: >S SUS-
c i d T o i a í S , cuyo valor sea igual al (; nayan 
abonado para la suscr ición. 
Almacén de musica de l ) . PabU, Martir io: 
Correo, 4 = Madrid. = (Jorrespohsal en Terütd, 
Adolfo Oebi-eirO:=áa!i liste o'111--=5. 
Lasprimni-ns brisas otoñales . n c r i a ü una 
grave preocupación en el ánimo de la-i seño-
ras todas, y tíingularmente en el de Ins ma-
dres de familia. Hay que prepararse á recibir 
la estación de lus frios. tan dura v pjrolon-
gada, proveyendo a la ne esidüd (Te nuevos 
trajes, abrigos,'sombreros, etc.. ó de refor-
mar los antiguos, y todo esto, mediante una 
ordenada distr ibución del presupuesto do-
méstico; medida du prudencia, que en modo 
alguno se aviene mal con el buen gusto. 
fío estos casos es cuando principalmente 
se r econóce la utilidad y el valor práctico de 
una publicación especial que. como U ant i -
12 
gua y a-rerlitadá Moda Elegante Ilustrada, 
pone al a'lcanCfl de las señoras , sin dis tmeión 
de ca tegor ías S"ciales, los medios.de poder 
confeccionar e t i CdSO, "toda clase de prendas 
de vestir, para su propio uso y t:l de sus hijos, 
gracias á la considerable cantidad de mode-
los, Hguriñes, patrones trazados en tamafio 
natural, y explicaciones minuciosas que da 
en cada n ú m e r o de sus cuntro distintas'edi-
ciones, cuvns precios varian entre 40 pesétas 
al año y 4.2") por tres meses. 
La Admiiiistracíón de La Moda Elegante 
Ilustrada (Carretas 12. principal, Madrid) 
envi* gratis el prospecto y un número de 
rauestr-a á cuantas señoras oes«an impO crse 
de las condiciones materiales de la publ i -
cación. 
La O'itirnalda, que ha realizado importantes 
mejoras c i su texto publica grahndos de 
mod-is y laborés que en nadadésineVcce ' de 
los periódicos dé más lujo, y en su vci d idera 
especia 1 id ¡i i de dibujos para bordar es el que 
da pliegos nutridos de intinidad de módulos 
d" la mayor utilidad p*»ra Colegios l ï s cudas 
y paralas familias tolas, que e n c u e n f m en 
esta publicación, la más barata d^-las doi bello 
sexo, cuanto pueden necesitar para sus Ihbo-
res y p-ira vestir con elegancia. Ks sin dis-
puta la que más se recomien-la al público. 
Nuevo método de sumar con rauidez, facilidad 
y exactitud no fatigando absolutamente nada 
la memoria por I). Felipe Navarro é Izquierdo. 
K\ precio de cada ejemular es una peseta. Se 
vende en Teruel, en casa de l ) . Mateo i jarea-
rán .— Plaza del Mercaiio. 
La Correspondencia Musical es. si • duda» 
el mejor periódico de teatros, niu sica y bellas 
artes que se publica en Rspañ t : Los mejores 
artistas nacionales y extranjeros colaboran 
en é!, y la mús 'ca que reparte á sus abo-
nados en cada número és selecta y de media-
na dificultad. - e suscribe en el almacén de 
música y pianos del Sr. Zozaya, car iará de 
San .Jerónimo, 34, Madrid. — v.uesta un t r i -
no ' - t re ' ¿4 reales, y 8S el año. 
A todos los que desden eWtar al corriente 
de los adela utos cient ítïcos é 1 ndustriales. 
conviene suscribirse á la. muy aci-nditada Re-
vista Popular de conocimientos Útiles que se 
pública r-ii Madrid. Las snscriciunes se haceii 
d i r ig iéndose ai Admin strador calle del Doc-
tor Kuuríjuet, 7.—Cuestan por nn año 40 ren-
le^; seis meses 22; tres meses L . 
Regalo. — Al suscritor por un año se le re-
galan 4 tomos, á elpgir. de los que hayan pu-
blicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada (excepto de ios Diccionarios), 2 al de 
6 mesrs y unu al de triu.estre. 
Teruel . --Impi dé la BïencUcuucijk. 
